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			A Davy Grace, Elliot Isaac y a los niños de su generación,
con la esperanza de que puedan crear
un mundo donde el amor sea una forma de vida.

		

	
		Agradecimientos

		No podría haber escrito este libro sin los montones de personas que me han enseñado el amor como forma de vida. Mi primera impresión del amor vino de mis papás, Sam y Grace. Mientras mi papá ya murió, sigo intentando devolverle a mi mamá el amor que ella me dio. Karolyn, mi esposa durante más de cuatro décadas, ha sido mi más íntima fuente de amor. Habla mis lenguajes del amor, y lo hace sin forzar. Las vidas de amor de mis dos hijos, Shelley y Derek, me proporcionan una gran satisfacción. Nada puede hacer más feliz a un papá.

		Estoy en deuda con Jim Bell, quien no solo compartió la idea del libro, pero además me apoyó en cada giro del camino. Tricia Kube ha sido mi asistente durante veintiséis años. Computerizó el manuscrito y, como siempre, manejó los detalles administrativos dejando que yo me concentrara en la escritura. Kay Tatum fue de inmensa ayuda en el área técnica.

		En el proceso de escritura, Elisa Fryiling Stanford compartió sus habilidades editoriales y narrativas para darle cohesión al manuscrito. Trace Murphy y el equipo editorial de Doubleday hicieron un trabajo excepcional al darle forma al producto final.

		También debo agradecer a la mucha gente que ha compartido conmigo sus observaciones sobre el amor a través del camino de la vida. En mis seminarios y en Internet, he pedido historias de gente que han “cazado” a otros expresando el amor como forma de vida. Después de todo, son los ejemplos de la “vida real” los que nos tocan el corazón y nos motivan a aspirar al amor. Sin su ayuda, este libro no tendría vida. Espero que sean recompensados al ver sus historias animando a otros a buscar el amor como forma de vida.

	
		Introducción

		Al subir al avión en Phoenix, mi hija Shelley y yo sentíamos que habíamos tenido suerte de que nos hubieran colocado en primera clase. Sin embargo, a mí me habían dado el asiento 4A y a mi hija el 7A, ambos junto a la ventana. Los veintiocho asientos de primera clase estaban llenos, así que esperábamos que alguien fuera tan amable de cambiarnos el asiento para poder estar juntos en un vuelo que duraba veinticuatro horas.

		Shelley le preguntó al hombre que tenía el asiento de pasillo junto al 7A:

		—¿Le importaría cambiar su asiento para que pueda sentarme con mi padre?

		—¿Es un asiento de pasillo?—respondió el hombre.

		—No, de ventana.

		—Lo siento, pero no—dijo él—. No me gusta tener que pasar por encima de la gente para salir.

		—Lo comprendo—contestó Shelley, y se sentó en el asiento que le había tocado.

		Poco después llegó el hombre al que le habían asignado el asiento de pasillo que había junto al mío, y le dije:

		—¿Le gustaría sentarse en el 7A para que mi hija y yo podamos estar juntos?

		Miró hacia el asiento 7A y dijo:

		—Será un placer.

		—Se lo agradezco mucho—contesté.

		—No es ningún problema—respondió él, con una sonrisa, mientras recogía el periódico y se dirigía hacia el 7A.

		Un rato después reflexionaba sobre lo sucedido. ¿Cómo se explicaban las dos respuestas distintas? Ambos hombres tenían más o menos la misma edad: cincuenta y muchos o sesenta y pocos, suponía. Ambos iban vestidos como hombres de negocios. Sin embargo, uno de ellos se había aferrado tenazmente a su asiento de pasillo, mientras que el otro había cedido libremente el pasillo para satisfacer nuestros deseos.

		¿Podía ser que uno de los hombres tuviera una hija y el otro no? ¿Era tal vez que el hombre que había cedido libremente el asiento prefería en realidad un asiento de ventana? ¿O era simplemente que habían ido a distintos parvularios y tenían madres diferentes? ¿Acaso a uno lo habían enseñado a compartir y ayudar a la gente, mientras que el otro había aprendido a luchar por ser “el número uno”? ¿Tal vez uno tenía un gen del amor que el otro no había heredado?

		Durante décadas he observado casos parecidos, de mayor o menor importancia, y me he preguntado: ¿cuál es la diferencia entre las personas que regalan amor y las que raras veces muestran una actitud de interés y preocupación por los demás? ¿Cuáles son las cualidades de las personas que demuestran amor? ¿Cómo se han desarrollado esos rasgos de carácter?

		El año pasado, en un intento de responder a todas esas preguntas, hice un viaje por todo el país para observar los comportamientos, hablar con la gente, leer los estudios existentes y examinar las enseñanzas y prácticas religiosas. También me he basado en mis treinta y cinco años de experiencia como asesor matrimonial y familiar.

		A lo largo del presente estudio sobre el amor, he dado nombre a las que creo que son las siete cualidades de una persona amante:

		
			
					La amabilidad

					La paciencia

					El perdón

					La cortesía

					La humildad

					La generosidad

					La sinceridad

			

		

		Esas siete cualidades no consisten en sentimientos vagos ni buenas intenciones. Son hábitos que aprendemos a practicar cuando decidimos transformarnos en personas que aman genuinamente. Son cualidades prácticas y fundamentales que podemos hacer efectivas en la vida diaria. Sin embargo, el resultado de convertir esas cualidades en un hábito es extraordinario: la satisfacción en nuestras relaciones.

		El amor tiene múltiples caras. Es como un diamante, que tiene muchas superficies pero una sola belleza. De forma parecida, cuando aunamos las siete cualidades esenciales del amor, el resultado es una persona que ama verdaderamente. Todas y cada una de las cualidades son indispensables. Si a tus relaciones les falta una de ellas, les falta algo importante.

		Creo que esas siete cualidades son la clave, no solo para tener éxito en las relaciones, sino para tener éxito en la vida, ya que la única forma de encontrar la verdadera satisfacción en la vida es amar bien a los demás.

		Cómo utilizar este libro

		En El amor como forma de vida encontrarás numerosas historias de personas de todo el país que han descubierto, o intentan descubrir, la dicha de hacer realidad las siete cualidades de la persona que ama. Encontrarás también ideas prácticas sobre cómo desarrollar esas cualidades en tu propia vida. Te sugiero que no te precipites en leer apresuradamente el libro, sino que te tomes el tiempo necesario para explorar cada una de las facetas del amor en todos los tipos de relación que hay en tu vida. Teniendo eso presente, fíjate por favor que cada uno de los capítulos de la Segunda Parte incluye los siguientes elementos:

		
			
					
Un cuestionario. Una sencilla autoevaluación que te incitará a pensar detenidamente en la presencia que una en particular de las siete cualidades mencionadas tiene en tu vida. Te aconsejo que contestes el cuestionario antes de leer el capítulo, para que, de ese modo, puedas estar atento a los puntos fuertes y débiles de tus relaciones mientras lees sobre ese rasgo de carácter en particular.




					
Una nueva definición. Al principio de cada capítulo ofrezco mi propia definición de una de esas cualidades desde la perspectiva del amor auténtico.




					
Hábitos a adquirir. Dado que cada una de las siete cualidades de la persona que ama de verdad es un hábito, para llegar a comportarse de acuerdo con dicha cualidad en la vida diaria hay que apoyarse en hábitos más pequeños. Los cuadros que aparecen a lo largo del capítulo te ofrecen ideas sobre cómo hacer que la idea del amor verdadero se haga realidad en tu vida.




					
Rivales. No necesitaríamos un libro sobre el amor si en nuestras relaciones no hubiera emociones, debilidades personales y circunstancias que nos superan. Cada una de esas siete cualidades del carácter de una persona cuenta con muchos rivales, o enemigos, pero normalmente hay uno que sobresale. En esta sección de cada uno de los capítulos, examino brevemente una de las cosas que podrían estar dificultando el desarrollo de una cualidad determinada en la vida diaria. Cuando estamos prevenidos sobre cuáles son los rivales del amor, aumenta nuestra capacidad para superarlos.




					
“¿Cómo sería tu relación si …?” A lo largo de mi vida, he descubierto que es útil soñar con cómo podrían ser las cosas y, después, intentar hacer realidad esos sueños. Esta sección, al final de cada capítulo, te anima a cobrar conciencia de lo distintas que pueden ser tus relaciones si introduces algunos cambios, por pequeños que sean, en la forma que tienes de relacionarte con los demás.




					
Adáptalo a tu vida. Tanto si lees el libro solo, como si compartes este viaje con un grupo de personas, las preguntas que aparecen al final de cada capítulo te ayudarán a reflexionar sobre la relación específica que guarda el tema del capítulo con tu propia vida. Dado que el objetivo de este libro es, no solo que aprendas sobre el amor, sino que te conviertas en una persona que ama de verdad, al final de esta sección te ofrezco también algunas sugerencias para tu propio desarrollo personal.

			

		

		El amor como forma de vida va dirigido a todo aquel que desee tener unas mejores relaciones y tener éxito en la vida. No hay nada con mayor potencial para hacer de este un mundo mejor que los actos de amor que emanan de quienes realmente valoran sus relaciones. Y, tal y como descubriremos, no hay nada que haga más felices a las personas que el hecho de recibir de los demás verdadero amor.

		El libro no está escrito en el lenguaje técnico de la psicología o la sociología, sino en el lenguaje de los hombres y mujeres comunes. Creo que son las personas comunes, como tú y como yo, las que tienen la clave para crear un mundo en el que las relaciones se valoren por encima de todo lo demás, en el que servir a los demás sea un hecho normal y sea lo que se espere de las personas, en el que los niños crezcan en el respeto mutuo … incluso en el amor mutuo. No es un sueño imposible. Es en realidad un sueño al alcance de todos y cada uno de nosotros.

	
		
			
Primera parte


			¿POR QUÉ DESEAMOS AMAR?

		

	
		
CAPÍTULO 1


		La satisfacción de una vida de amor

		
			Una de las más bellas compensaciones de esta vida es que ningún hombre puede tratar de ayudar a otro sinceramente sin ayudarse a sí mismo.
—RALPH WALDO EMERSON

		

		Eres una persona que tiene múltiples relaciones. Entre ellas, es posible que haya vecinos, colegas de trabajo, hijos, una esposa o un esposo, padres, hermanos y amigos. Sin duda, entre tus relaciones figuran el dependiente de la tienda de comestibles, el hombre que acaba de venir a arreglar la instalación del agua e, incluso, la mujer que ayer por la noche llamó a tu puerta mientras cenabas para que “echaras un vistazo rápido” a lo que traía, aunque no es que quisiera “venderte nada”. De hecho, tienes algún tipo de relación con todas las personas con las que interactúas a diario.

		Si eres como la mayoría de personas, quieres tener las mejores relaciones posibles. Sin embargo, es probable que ya hayas descubierto lo difícil que pueden ser las relaciones. A menudo tenemos diferencias sobre quién utiliza el auto, quién lava los platos o, incluso, por qué alguien se ha dejado la cafetera eléctrica encendida toda la noche en la sala de descanso en el trabajo.

		Cuando las relaciones cercanas se vuelven tirantes, te preguntas si no te falta algo, algo que tal vez otras personas han encontrado. Si amar es importante, y tú sabes que de verdad amas a alguien, ¿por qué la relación sigue resultando dolorosa?

		El éxito verdadero

		En mi agencia de asesoría, he oído a cientos de personas compartir sus historias de relaciones truncadas y sueños rotos. Sin ir más lejos, la semana pasada un hombre me decía: “Nunca pensé que estaría así a los cuarenta y dos años. Me he separado de dos mujeres, veo poquísimo a mis hijos y no tengo ningún objetivo en la vida”.

		La mayoría de nosotros emprendemos nuestro viaje de adultos con grandes aspiraciones. Nuestras expectativas son trabajar mucho, ganar dinero, acumular cosas, tener una familia que nos quiera y disfrutar de la vida. Para muchas personas, todos esos sueños se transforman en pesadillas antes de llegar a la mitad de la vida. El mensaje de esperanza que he procurado compartir en mi asesoría a lo largo de los años es que la vida no se acaba hasta que nos llega el final. Hoy mismo puedes hacer que tu vida tome un rumbo positivo.

		Creo que la clave del éxito está en descubrir el poder de amar a los demás. ¿Qué significa en verdad tener éxito? Parece que cada persona tiene una respuesta distinta: dinero, ascensos, fama, un trabajo estable, ser un vencedor. Todas ellas son aspiraciones legítimas, pero ¿qué es lo que nos proporciona un sentimiento de verdadera realización? Mi definición de éxito consiste en: “dejar tu rincón en este mundo mejor que lo encontraste”. Tu “rincón” tal vez sea una localidad, o un barrio de una ciudad, o puede que te lleve a docenas de ciudades. Sea cual sea tu esfera de influencia, cuando lo que pretendes es enriquecer la vida de los demás, encuentras la forma de éxito que mayor satisfacción proporciona.

		Lo cierto es que estás hecho para sostener relaciones. Experimentar la riqueza de una relación de amor es mejor que cualquier otra cosa que te puedan aportar el dinero, la fama o el prestigio profesional. Si en estos momentos la palabra “amor” te parece nebulosa, espero que este libro te ayude a entender en qué consiste el amor en la vida de cada día. Cuando amamos a los demás porque los valoramos como individuos, la dicha que sentimos es inigualable.

		
			Cuando lo que pretendes es enriquecer la vida de los demás, encuentras la forma de éxito que mayor satisfacción proporciona.

		

		
¿Por qué un libro más sobre el amor?


		La clave para sentirse dichoso de amar a los demás está en centrarse en dar amor, y no en recibirlo. Es sobre todo esa realidad la que me ha llevado a añadir un libro más sobre el amor a los miles de artículos y cientos de libros que se han escrito sobre el tema en los últimos cincuenta años. La mayoría de lo que se ha escrito se centra en “cómo lograr el amor deseado”. Recibir amor es una de las preciadas consecuencias de amar a los demás, pero la pura dicha de amar procede antes de tener una actitud amorosa hacia los demás, sin importar lo que obtenemos a cambio.

		UNA ACTITUD AMOROSA

		Hace más de una década, escribí un libro sobre cómo expresar efectivamente el amor en nuestras relaciones. Los cinco lenguajes del amor ha vendido ya más de cuatro millones de ejemplares en los Estados Unidos y ha sido traducido a más de treinta y cinco idiomas de todo el mundo.1 En dicho libro examinaba básicamente las formas en que damos y recibimos amor:

		
			
					Palabras de afirmación

					Tiempo de calidad

					Recibir regalos

					Actos de servicio

					Contacto físico

			

		

		Todos hablamos un cierto lenguaje con más naturalidad que otros. Si hablamos el lenguaje amoroso de otra persona, esta se sentirá amada. Si no conseguimos hablar su lenguaje, se sentirá falta de amor aunque hablemos alguno de los otros lenguajes del amor.

		Las respuestas de los lectores me han animado enormemente. Miles de ellos me han escrito para decirme efectivamente “gracias por ayudarme a hacer lo que siempre he querido hacer: amar bien a los demás”.

		Lo que me ha inquietado es la cantidad de personas que me han señalado que entienden el concepto de los lenguajes del amor, pero no tienen ganas de aprender el lenguaje amoroso de las personas de la familia. Hubo un marido que me dijo en tono desafiante: “Si es necesario lavarle los platos, pasarle la aspiradora y lavarle la ropa a mi mujer para que se sienta amada, olvídate”. Sabía lo que había que saber con respecto al amor, pero no tenía una actitud amorosa.

		Yo suponía que, si las personas sabían cómo expresar su amor de forma efectiva, estarían deseosas de hacerlo. Ahora me doy cuenta de que dicha suposición estaba equivocada. Los lenguajes del amor son formas importantes de transmitir amor, pero si carecen de base, las palabras y las acciones están vacías.

		Las siete cualidades de la persona que ama de verdad no son un añadido a los cinco lenguajes del amor. Son los cimientos del lenguaje cotidiano del amor. Para amar de modo efectivo en cualquier relación, es necesario practicar esos siete hábitos a fin de cultivar una actitud amorosa en las interacciones más cotidianas.

		LA VÍA HACIA LA EXCELENCIA

		Estoy convencido de que la mayoría de nosotros queremos amar mejor. No solo queremos preocuparnos por los demás, sino también amarlos de forma genuina en todas nuestras interacciones. Nos sentimos a gusto con nosotros mismos cuando empleamos nuestra energía en ayudar a los demás. Nos parece justo y noble. Nos sentimos mal cuando pensamos en las acciones que hemos hecho de forma egoísta.

		Cuando ya todo está dicho y hecho, las personas que llegan más satisfechas a la vejez son las que han invertido la vida en regalar amor. Tal vez sean personas que han acumulado grandes riquezas, o quizás vivan con pocos ingresos. Tal vez ocupen una posición notoria, o quizás sean personas desconocidas para el mundo en general. Pero si han invertido sus esfuerzos en hacer que el mundo sea un lugar más habitable, llevan en la cara una radiante sonrisa de satisfacción. Desconozco los detalles de la vida de mis lectores, pero sé que cuando las siete cualidades de la persona que ama pasen a ser parte natural de su forma de relacionarse con los demás, entonces encontrarán esa clase de dicha.

		Mi deseo es que El amor como forma de vida ayude a que el marido que dijo “olvídate” al hecho de amar a su esposa se dé cuenta de que el amor es la vía a la excelencia. Espero que a ti, lector, te ayude a descubrir lo mismo. Como alguien dijo una vez: Todos amamos a las personas que aman de verdad. Una vida excesivamente centrada en uno mismo nos deja solos y vacíos. El amor como forma de vida nos proporciona la mayor satisfacción posible.

		El significado del amor auténtico

		El significado de palabras como “amor” y “amar” puede resultar confuso, ya que se utilizan en sentidos muy distintos. Las usamos en frases como “por el amor de Dios”, “hacer el amor”, “por amor al arte”, “de mil amores” o “mi mamá me ama”. En una noche romántica, hay quien dice: “Te amo”. Las personas hablan incluso de “enamorarse”.

		El amor no es una emoción que nos asalta ni un objetivo difícil de alcanzar que depende de las acciones de los demás. El amor auténtico es algo que está dentro de nuestras capacidades, que se origina en nuestras actitudes y culmina con nuestras acciones. Si pensamos en el amor como en un sentimiento, nos sentiremos frustrados cuando no siempre seamos capaces de despertar dicho sentimiento. Cuando nos damos cuenta de que el amor es ante todo una forma de actuar, entonces estamos preparados para usar las herramientas de que disponemos para amar mejor.

		
			El amor auténtico extrae lo mejor de nosotros, la persona que queremos llegar a ser.

		

		LA BELLEZA DEL AMOR AUTÉNTICO

		El amor auténtico es tan simple y tan real como el tipo de amor que hace falta para escuchar a un empleado que tiene un día difícil, para llevar a los hijos a una cena de celebración de la vuelta al colegio a finales de agosto, para donar dinero a los bomberos locales, para elogiar a un amigo, para frotarle cariñosamente la espalda a tu cónyuge antes de ir a dormir o para limpiar la cocina para tu compañero de piso cuando estás cansado después de un largo día de trabajo.

		El amor auténtico puede ser tan osado como el tipo de amor que motiva a personas como Ruby Jones, de Nueva Orleans. Esta enfermera de sesenta y siete años optó por resistir al huracán Katrina con sus ocho pacientes moribundos en la unidad de enfermos terminales del Centro Médico Lindy Boggs cuando la tormenta alcanzó las costas de la ciudad. “No quieras ser superwoman”, le dijeron sus hijos. Ruby solo pretendía cumplir con su obligación. Acudió el domingo a trabajar y no salió de allí hasta el jueves, cuando evacuaron a los pacientes. Cuando la tormenta rompía las ventanas y abría las puertas, ella les decía a sus pacientes: “Estamos aquí con ustedes y no los vamos a dejar solos”. Cuando el centro médico se quedó sin electricidad ni agua potable y empezó a inundarse, Jones siguió bañando a las personas que tenía a su cuidado, dándoles de comer y curándoles las heridas. Cuando abandonó el lugar el jueves, después de que sus pacientes hubieran sido evacuados, tenía hambre y sed, pero había mantenido la promesa de estar con ellos hasta el final. En los momentos más angustiosos, lo que la mantenía en pie era el amor que sentía por sus pacientes.2

		Hace poco visité a una madre de cincuenta y dos años con cinco hijos que se estaba muriendo de cáncer. Llevaba años observándola y pensaba que era una de las personas con más amor que había conocido nunca. Se enfrentaba a la muerte con realismo, pero con un espíritu positivo. Nunca olvidaré lo que me dijo: “He enseñado a mis hijos a vivir. Ahora quiero enseñarlos a morir”. El amor auténtico ve incluso en la muerte una oportunidad para amar a los demás.

		ESCOGER AMAR

		Es verdad que las personas que viven una vida de amor no están exentas de las dificultades que presenta la vida. Si alguien te ha dicho que el amor aliviará todos tus problemas, te han informado mal. La historia muestra que muchas personas, incluso las que más aman, no solo han tenido que sufrir terremotos, inundaciones, tornados, huracanes, accidentes de auto, enfermedades y otras aflicciones, sino que también han sido perseguidas por defender una vida llena de amor.

		¿Cómo puede alguien soportar todo ese dolor y, aun así, mantener vivo el deseo de perseguir una vida repleta de amor? Es a veces en medio de las dificultades cuando encontramos la mejor oportunidad para experimentar y compartir el amor. Una de las cosas buenas que tiene vivir una vida llena de amor es que nuestra satisfacción no depende de las circunstancias. Somos dichosos cuando elegimos amar a los demás, tanto si estos nos dan su amor a cambio, como si no, y tanto si las cosas van como deseamos, como si no.

		El amor puede ir acompañado de un sentimiento de compasión por las personas a las que ayudamos, pero, por encima de eso, el amor es una actitud que resulta del hecho de decir: “Yo elijo centrar mi vida en ayudar a los demás”.

		AMOR RADICAL

		Cuando amamos de forma auténtica, nos damos cuenta de lo radical que puede llegar a ser el verdadero amor. Basta con el amor para transformar toda una superpotencia. Por ejemplo, ocupándose de los pobres y amando incluso a sus enemigos, los cristianos se sobrepusieron en sus primeros siglos a una cultura decadente y egocéntrica. Empezaron amándose en las cosas pequeñas, compartiendo sus posesiones y la comida y mostrando compasión hacia las mujeres, los niños y otras personas marginadas en la época. La cultura decadente y ansiosa de poder del Imperio romano acabó aceptando a la nueva secta porque quienes la observaban decían: “Mira cómo se aman los unos a los otros”.

		Servir a los demás va en contra de la norma cultural consistente en dar para recibir. Tal vez no encajemos en el mundo que nos rodea cuando decidimos amar a los demás, pero el amor auténtico nos proporciona la oportunidad de descubrir una dicha más profunda que la que pueden darnos las formas habituales de actuar que hay en el mundo.

		
Una cuestión de supervivencia


		Todo eso tal vez suene muy bien, pero, en un mundo de constantes conflictos, ¿realmente tiene el amor oportunidad alguna de prosperar? Los periódicos y la televisión están llenos todos los días de noticias que nos hablan de las crueldades entre los hombres, gran parte perpetradas en nombre de la religión o de la codicia individual. Basta con mirar cualquier programa coloquio para ver que se ha perdido el arte del diálogo significativo. Cualquier programa de noticias nos recuerda el poco respeto que mostramos hacia quienes no están de acuerdo con nosotros. Políticos y líderes religiosos parece que pasan la mayor parte del tiempo a la ofensiva y raras veces están dispuestos a escucharse entre sí.

		Creo que no sólo el amor tiene la oportunidad de prosperar en este mundo, sino que, de hecho, es nuestra única oportunidad. Si somos capaces de llegar a respetarnos como seres humanos que se necesitan el uno al otro y si escogemos la opción de estar atentos al bienestar mutuo, nuestro potencial para el bien es ilimitado. Si, por el contrario, fracasamos a la hora de adoptar dicha actitud, perderemos la dignidad y utilizaremos los avances tecnológicos de los últimos cincuenta años para destruirnos. Si pensamos resolver los problemas de nuestra sociedad global, necesitamos el respeto y el diálogo significativo que emanan del amor.

		¿Realmente va a cambiar el mundo el hecho de comprarle un cuenco de sopa a una mujer sin techo, o de llevar a tu hija al parque, o de llevar a un compañero de trabajo con tu auto al mecánico cuando se le ha averiado el suyo? La respuesta es un sí rotundo. Tal vez tengamos una idea más elevada de lo que significa amar, cosas como hacer un enorme sacrificio de tiempo o de dinero, o incluso dar la propia vida, pero ¿por qué deberíamos de estar dispuestos a morir por alguien cuando ni siquiera somos capaces de llenarle el depósito de gasolina? Cada una de las cualidades del amor auténtico empieza por las cosas pequeñas.

		Si todos nos convertimos en personas que aman de manera auténtica, podemos cambiar un mundo lleno de conflictos. El amor no es solo una opción realista, sino la única esperanza que tenemos de sobrevivir.

		
			Si de verdad quieres amar a alguien, empieza por las cosas pequeñas.

		

		¿Cómo acrecentar el amor?

		Independientemente de cuál sea nuestro pasado, sin esfuerzo es imposible llegar a ser una persona que ama de verdad. Hay algo en nuestro carácter humano que se opone a nuestro deseo de amar de manera auténtica.

		Podríamos considerar que la parte de nuestra naturaleza que sitúa nuestro propio bienestar por encima del de los demás es nuestro yo falso. El impulso egocéntrico de ese yo falso es tan dominante que, para muchos, se ha convertido en una forma de vida. Es por eso por lo que, cuando las personas que aman de verdad, como algunas de las que encontraremos a lo largo de este libro, hacen su aparición, nos sentimos atraídos hacia ellas. Esas personas que aman genuinamente realizan con su comportamiento la parte de nuestra naturaleza que nos impulsa a amar a los demás. Ese yo verdadero sirve a los demás porque solo cuando servimos a los demás encontramos la verdadera satisfacción en nuestras relaciones. Tanto si somos conscientes de ello como si no, cuando actuamos sin amor, no estamos siendo sinceros con la esencia de nuestra propia identidad. Como estamos hechos para sostener relaciones, cuando le ofrecemos a alguien un amor auténtico, estamos siendo la persona que en realidad somos.

		Cultivar las siete cualidades del amor nos ayuda a construir las relaciones más sólidas que es posible construir gracias a la actitud que llegamos a adoptar, a nuestra forma de vida y a nuestras acciones. Cuando no acertamos a valorar nuestras relaciones según nos dictan esas siete cualidades, entonces somos negativos hacia los demás, nos sentimos inquietos y adoptamos un comportamiento de ataque o de defensa.

		Cuando decidimos amar de manera auténtica, nuestro corazón se transforma y de él empieza a emanar de una forma más natural un deseo de acrecentar nuestro amor y mostrar nuestro yo verdadero. El papel que deberíamos adoptar es el de abrir nuestro corazón y nuestra mente cada día para recibir amor, y buscar oportunidades para compartirlo con los demás. Cuanto más lo hagamos, más fácil nos será amar a los demás.

		EL PODER DEL AMOR AUTÉNTICO

		El político Lee Atwater es un ejemplo de persona que ha aprendido a vivir según su yo verdadero. En la década de 1980, era un exitoso asesor del Partido Republicano en la escala nacional. Su enfoque consistía en arruinar la reputación de sus enemigos políticos sembrando historias denigrantes en los medios de comunicación. En mitad de su carrera política, le diagnosticaron una enfermedad mortal. Antes de morir, llamó y escribió a las personas a las que había atacado para pedirles perdón y expresarles su arrepentimiento por lo que había hecho.

		Uno de los destinatarios de sus cartas era un político del Partido Demócrata cuya vida política había quedado prácticamente destruida cuando Atwater había desvelado un episodio de su pasado. En su carta a dicho político, Atwater le decía: “Es muy importante para mí que sepa que, de todo lo que me ha pasado a lo largo de mi carrera, uno de los puntos más bajos ha sido [ese] episodio”.

		El político demócrata quedó profundamente conmovido por las disculpas de Atwater. Más tarde acudió al funeral de Atwater y dijo: “Espero que los asesores políticos más jóvenes que imitan la táctica de Atwater, consistente en destacar los puntos negativos de sus oponentes con una política de miedo, se den cuenta de que, al enfrentarse a la muerte, este se convirtió […] en defensor de la política del amor y la reconciliación”.3 Atwater nos recuerda la dicha y la riqueza de nuestras relaciones cuando escogemos actuar según nuestro yo verdadero y expresar auténtico amor.

		Lo que yo espero es que, al avanzar por la vía del amor auténtico, sientas la alegría de ver cómo se transforman tanto tus actitudes como tus comportamientos. El viaje hacia un nivel de amor más elevado no se acaba con la última página de este libro, sino que el hecho de leer estos relatos sobre las siete cualidades de la persona que ama de verdad lo que te permitirá es probar los frutos del amor y no contentarte nunca más con la mediocridad de una forma de vida egocéntrica. Si lo consigues, el hecho de establecer unas relaciones de autenticidad se convertirá en un hábito tal que la mayor dicha que conocerás será la de hacer del amor una forma de vida.

		Adáptalo a tu vida

		¿Estás listo para iniciar el viaje? Si es así, tal vez quieras firmar el siguiente compromiso.

		“Me comprometo a leer y descubrir las siete cualidades del amor que se discuten en este libro. Intentaré cultivar mi corazón con el amor a los demás. Quiero amar a los demás igual que yo, a mi vez, merezco ser amado”.

		Nombre______________________________Fecha___________

		
				¿Cómo definirías el éxito? ¿Cómo refleja tu vida actual tu forma de entender el éxito?

				¿En qué medida dirías que dedicas ahora tu vida a expresar amor hacia los demás?

				¿Puedes recordar un acto de amor específico que hayas realizado la semana pasada? ¿Cómo te hace sentir lo que hiciste?

				De las siete cualidades de la persona que ama auténticamente—amabilidad, paciencia, capacidad de perdón, humildad, cortesía, generosidad y sinceridad—, ¿cuál te resulta ahora mismo más natural? ¿Cuál de ellas te supone un mayor esfuerzo?

		

	
		
			
Segunda parte


			LOS SIETE SECRETOS PARA AMAR

		

	
		
CAPÍTULO 2


		La amabilidad

		DESCUBRIR LA DICHA DE PENSAR EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO

		
			No hay ningún acto de amabilidad, por pequeño que sea, que se pierda.
—ATRIBUIDO A ESOPO

		

		“Siempre me han atraído las personas excluidas”, dice Sylvia. “Cuando lo vi entrar el primer día, hice todo lo que pude para encontrar la manera de saludarlo. Tenía un aspecto tan dejado que me sentía atraída por él”.

		A sus más de cincuenta años, James pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo y bebiendo. No tenía casa, pero el refugio de la zona no aceptaba a las personas dadas a la bebida. Así pues, James, con un pequeño grupo de amigos, dormía en el parque de la localidad. Empezó a trabajar en el despacho donde trabajaba Sylvia después de que una pareja que ayudaba a las personas sin techo que había en la comunidad lo ayudara a encontrar trabajo.

		Sylvia, una mujer ya con nietos, llena de energía y que trabajaba de recepcionista a media jornada, decidió que procuraría pasar un rato con James cada vez que fuera a la oficina. Él le hablaba de su familia y de su pasado, y poco a poco se fueron conociendo mejor.

		Cuando James le dijo a Sylvia que se iba a Nuevo México una temporada, Sylvia no estaba segura de volver a verlo jamás. Cuatro meses después, James volvió con una noticia: tenía cáncer. Había ido a despedirse de su madre, pero lo había echado. Ahora, solo y asustado, había vuelto a la ciudad.

		“Estuvo viviendo un tiempo en un motel destartalado porque no estaba lo bastante enfermo para ingresar en el hospital”, recuerda Sylvia, “pero pocos meses después ingresó en una clínica con la ayuda del gobierno”.

		Como nadie de su familia visitaba a James, Sylvia empezó a visitarlo regularmente mientras su salud iba decayendo. Hablaban de los recuerdos de la infancia y de los sueños que tenía sobre el cielo. Hablaban con absoluta libertad de sus miedos y esperanzas con respecto a la muerte. Con el paso de los meses, Sylvia veía cómo el cuerpo se le iba deteriorando y aumentaban los dolores. Cuando James estaba demasiado débil para hablar, Sylvia lo cogía de la mano y le cantaba. Cuando murió, Sylvia era la única persona que había a su lado.

		“No recuerdo pensar que estaba siendo amable con él”, recuerda ahora. “Se trataba tan solo de hacer lo que había que hacer. Le hablaba. Escuchaba lo que me decía. Hay tantas personas solas en el mundo. No quería que James también lo estuviera”.

		Ser amable implica reconocer la presencia de los demás y darse cuenta de sus necesidades. Implica apreciar el valor de todas y cada una de las personas que conocemos. E, igual que los demás rasgos de la persona que ama, la amabilidad puede ser mucho más sencilla y más poderosa de lo que creemos.

		
			[image: ] ¿Tengo el hábito de ser amable?

			Mientras respondes al siguiente cuestionario de autoevaluación, piensa en las palabras y acciones más habituales en ti. Verás rápidamente que, para ser una persona que ama de verdad, el objetivo es que la respuesta más natural a todas las preguntas sea la respuesta c. Aun así, es importante que seas consciente de dónde estás ahora para dar los pasos necesarios para amar de forma más auténtica.



			
				1. Cuando estoy en un lugar público, como una tienda de ropa …

				a. veo que salto enseguida contra todo el que me molesta.

				b. procuro relacionarme con las mínimas personas posibles.

				c. disfruto con cualquier ocasión que tengo de sonreír a los demás.



				2. Cuando hacer el bien a alguien implica un sacrificio de tiempo, de dinero o de comodidad por mi parte …

				a. descarto la idea antes de considerarla seriamente.

				b. estoy dispuesto a hacer el sacrificio si sé que obtendré algo a cambio.

				c. pienso si vale la pena el sacrificio e intento hacer que funcione.



				3. Cuando alguien es desagradable conmigo …

				a. reacciono con ira.

				b. intento evitar a la persona tanto como puedo.

				c. busco la manera de ser amable con la persona.



				4. Cuando oigo que otras personas dedican el sábado por la tarde a actos de caridad …

				a. espero que no me pidan que participe, ya que está claro que tienen más libertad horaria que yo.

				b. me siento culpable por no participar.

				c. pienso cómo puedo hacer yo algo parecido en mi propio barrio.



				5. Cuando veo que alguien se viste o se comporta de forma muy distinta a mí…

				a. me siento superior a él.

				b. procuro evitarlo porque me hace sentir incómodo.

				c. intento entablar cualquier tipo de contacto con él, porque es posible que pueda enseñarme algo.



			

		

		La clave para amar

		Cuando crecíamos, a mis amigos de la infancia y a mí nos enseñaban, a partir de la Biblia, a ser amables con los demás, pero no todos los niños de la escuela dominical eran amables. Algunos lo eran hasta que alguien les robaba los juguetes, les arruinaba el trabajo manual que estaban haciendo o los echaban a la fuente de un empujón. Cuando alguien los provocaba, se olvidaban de la amabilidad y volvían a ser unos niños egocéntricos. Con su conducta, lo que decían era: “No te metas conmigo ni con mis cosas”. Había unos cuantos niños que no eran amables nunca. En conjunto, los niños con los que crecí parecía que eran amables con quienes eran amables con ellos, y no lo eran con quienes los trataban mal.

		Lo que he observado es que los adultos no son muy distintos de los niños a ese respecto. Un marido es amable con su esposa cuando ella lo es con él. Se ofrece de buen grado a sacar la basura cuando ella le ha preparado una buena cena. Le habla con amabilidad cuando ella también le habla del mismo modo. Se ofrece para lavar el auto cuando ella le ha proporcionado una experiencia sexual placentera.

		Pero, ¿qué pasa cuando somos amables a pesar de las injusticias y los malos tratos? Un marido me explicó un día su experiencia. “Había sido muy duro con mi esposa. Había cortado de raíz todas sus ideas y le había dicho que era ilógico lo que decía. Había levantado la voz y le había dicho exactamente lo que pensaba. Ella salió de la habitación y yo volví a mirar el partido que estaba viendo en la televisión. Media hora después, volvió con una bandeja en la que traía un sándwich, unas papas fritas y una Coca-cola perfectamente dispuestos. Me puso la bandeja en el regazo y me dijo: ‘Te quiero’. Después me dio un beso en la mejilla y volvió a salir. Yo me quedé allí sentado y pensando: Esto no está bien; no es esto lo que se supone que tiene que pasar. Me sentía como un idiota. La amabilidad que me mostraba me abrumaba. Dejé la bandeja sobre la mesa, fui a la cocina y le pedí perdón”. La mujer había demostrado la amabilidad propia del amor auténtico, y eso hizo que cambiaran los sentimientos de su marido.

		Lo irónico es que hacer de la amabilidad una forma de vida no solo hace dichosos a los demás, sino también a nosotros mismos. Cuando somos amables a pesar de todo, vemos los efectos que tiene cada una de nuestras opciones cotidianas.

		
			Amabilidad: la dicha de satisfacer las necesidades de otra persona antes que las propias por el mero hecho de favorecer la relación.

		

		
El gran efecto de los pequeños actos de amabilidad


		Las cuatro mujeres que había en la mesa del rincón de la cafetería Starbucks no dejaban de reír y de hablar. También tenían la mirada fija en la zona donde estaba la caja registradora. Con antelación ese mismo día, todas habían puesto dinero y habían comprado una tarjeta-regalo de Starbucks. “Por favor, invite a todos los que pidan algo hasta que se agote la tarjeta”, le habían dicho al chico de la caja. Después se habían sentado a disfrutar de la compañía mutua, así como de la cara que ponía la gente al enterarse de que ese día el café les salía gratis.

		Ese mismo grupo de mujeres habían pasado un frío sábado por la mañana repartiendo chocolate caliente a los niños y padres que habían acudido a un partido de fútbol del instituto. Habían plantado en macetas docenas de pensamientos y los habían distribuido entre los internos de la residencia de la tercera edad de la localidad. Cuando a su amiga Marcy le diagnosticaron artritis reumática, contrataron a una persona para que le limpiara la casa una vez al mes y así ella tuviera un poco más de energía para emplear en sus adolescentes.

		Lo que más me sorprende de ese grupo de mujeres no es solo su dedicación a ser amables en los lugares menos esperados, sino el gran placer que obtienen al serlo. Aman a los demás porque saben que el amor vale la pena por sí mismo.

		
			HÁBITOS A ADQUIRIR
Estar atento a la manera en que la gente que te rodea es amable contigo. Darse cuenta de cómo la amabilidad hace que un encuentro o una relación sea diferente.

		

		Uno de los pasos para aprender a tener un comportamiento amable es observar los comportamientos amables de los demás. Es frecuente que, sobre todo en la familia, pensemos que los actos de amabilidad son sencillamente lo normal. Alguien nos hace la comida y alguien lava los platos después, pero nadie reconoce todas esas atenciones, sencillas pero importantes. Alguien lava las toallas, barre el suelo, limpia los espejos y corta el césped. Es posible que sean más que meros comportamientos utilitarios, que sean la forma que tiene esa esposa de expresar amor. Sin embargo, ¿quién reconoce todas esas acciones como formas de amar? A veces propongo a la gente que haga una lista con todos los comportamientos amables que observan a lo largo del día. Esta es la lista de los actos de amabilidad que un hombre observó en un día.

		
			
					Cuando no he hecho caso al despertador, mi esposa me ha despertado para que no llegara tarde al trabajo.

					En la salida de la urbanización, un hombre se ha parado un momento y me ha señalado con la mano cuando podía incorporarme al tráfico.

					Al llegar a la oficina, el auxiliar administrativo ya me había encendido el ordenador.

					En un descanso, al ir a sacar un café de la máquina, no tenía cambio, y un compañero me ha dejado suelto.

					He ido a comer solo y dos hombres de otro departamento me han invitado a sentarme con ellos. He disfrutado con su conversación.

					Por la tarde, he recibido un correo electrónico de uno de nuestros clientes en el que me daba las gracias por la rapidez con que había gestionado su pedido. (No recibo muchos mensajes así.)

					Cuando he salido del edificio del despacho, un empleado de seguridad me ha abierto la puerta.

					Al salir del aparcamiento a la calle, una mujer me ha dejado que me incorporara a su carril delante de ella.

					Al llegar a casa, Weasels (nuestro perro) ha venido moviendo la cola hasta el auto para recibirme.

					Cuando he entrado en casa, mi mujer me ha recibido con un abrazo y un beso.

					
					Mi mujer estaba preparando la cena. Me he lavado las manos y me he puesto a ayudarla. Ha sido mi acto de amabilidad. Después de cenar, he puesto los platos en el lavavajillas.

					Después de cenar, mi mujer se ha ofrecido a sacar el perro a pasear mientras yo echaba un último vistazo al correo electrónico.

					Mi mujer se ha sentado conmigo a ver las noticias.

					Después, me ha acompañado al centro comercial a comprar una mochila.

					Antes de ir a dormir, me ha dado un beso y me ha dicho que me quiere. Ha sido un buen día.

			

		

		Muchas veces la gente se sorprende por la gran cantidad de acciones amables que observan en un corto periodo. Cuando somos conscientes de todos esos actos y aprendemos a expresar aprecio por ellos, aumenta también nuestro deseo de ser amables. Una vez que sentimos deseos de ser personas amables, nos resulta más fácil darnos cuenta de las oportunidades que se nos presentan a lo largo del día para serlo. En casa, en el trabajo, en la tienda de alimentación y en cualquier otro lugar en que estemos con otras personas, ese tipo de oportunidades son abundantes.

		Recuerdo un día que llevé las camisas a la tintorería. Cuando volví al auto, estaba encajonado entre dos camionetas sin vidrios. No había forma de ver el tráfico que venía en ninguna de las dos direcciones. Un hombre de mediana edad que pasaba por el aparcamiento se dio cuenta del problema. Miró a ambos lados y me hizo señales para que saliera de la cueva en que estaba atrapado. Lo saludé amablemente con la mano y le dije “gracias”. Al salir del aparcamiento, pensé: “¡Qué hombre tan amable! No tenía por qué hacerlo. Podría haber mirado hacia otra parte, pero ha visto la situación en la que me encontraba y ha decidido responder con un acto de amabilidad”.

		Aún recuerdo su comportamiento, aunque hace ya casi dos años que sucedió. Esa sencilla decisión de pararse y ayudarme me ha incitado a mí a hacer lo mismo por los demás. Es la belleza de ser amable en nuestras relaciones y encuentros con los demás: una acción amable da pie a otra.

		¿Por qué me dedico a presentar “pequeñas” muestras de amor para hablar de esta cualidad crucial de la persona que ama? Porque los actos amables, sean grandes o pequeños, reflejan el deseo de servir a los demás, y el hecho de servir a los demás es un aspecto central de cualquier persona que ame. Ser amable implica servir al prójimo aunque eso implique algún sacrificio. Las mujeres de la cafetería Starbucks sacrificaban su dinero para hacer dichosos a los demás. El hombre que me ayudó a salir del aparcamiento sacrificó unos instantes de su tiempo ese día. Grandes o pequeños, los comportamientos amables nos dicen, “Eres una persona valiosa”.

		
			No podemos amar auténticamente si no estamos dispuestos a sacrificarnos.

		

		Cuestión de supervivencia

		Hace unos cuantos años, George H. W. Bush, el entonces presidente de los Estados Unidos, insistió en el valor de los voluntarios comunitarios y los describió como “miles de puntos de luz” en la nación.1 La imagen, así como el noble reto que planteaba, recibieron una gran atención de los medios de comunicación. La Fundación Puntos de Luz surgió de dicho desafío y hoy en día sigue coordinando los esfuerzos de voluntarios de todo el país.2

		La amabilidad no es un tema político. Es cuestión de supervivencia humana. En un mundo en el que los unos se devoran a los otros, al final no quedará más que una sola persona. Sin comportamientos amables, el mundo se convierte en una prisión oscura y solitaria para cada uno de nosotros. Con comportamientos amables, podemos ayudarnos mutuamente a sobrevivir.

		
			En un mundo en el que los unos se devoran a los otros, al final no quedará más que una sola persona.

		

		
Amabilidad empresarial


		Todos conocemos historias de grupos de personas que se unen para mostrar amor hacia los demás. La popularidad en los Estados Unidos de la serie de televisión Extreme Makeover: Home Edition demuestra la fuerte atracción que ejercen sobre las personas los actos de amabilidad. Muchas personas me han dicho que no pueden evitar las lágrimas de alegría por las familias a las que ayudan Ty Pennington y su equipo.

		En el terreno local, tenemos la oportunidad de servir como voluntarios de distintas maneras. Por ejemplo, cada año la población de Longview, Washington, celebra la Semana de los Voluntarios. Las iglesias y organizaciones de Longview convocan a las organizaciones cívicas y les preguntan: “¿Qué podemos hacer para prestarles algún servicio?” Durante una semana, cientos de voluntarios sacan tiempo de su agenda para ayudar en todo tipo de cosas, desde pintar la valla del club de golf hasta organizar los archivos del ayuntamiento o cubrir con mantillo nuevo los parques de la ciudad. Participan personas de todas las edades y condiciones. No piden nada a cambio.

		Todos esos actos de amabilidad son muestras de amor auténtico. Las catástrofes globales, tales como atentados terroristas, el huracán Katrina, el tsunami del océano Índico y la epidemia de sida en África, suelen dar lugar a generosas muestras de amabilidad empresarial también. Sin embargo, si preguntas a cualquier voluntario o cooperante, te responderá: “Yo soy quien se siente privilegiado por haber podido ayudar a quienes lo necesitaban”.

		AMABILIDAD INDIVIDUAL

		Poco después de mudarse con su familia a un barrio residencial de Iowa City, Renee se dio cuenta de que había alumnos de la escuela primaria del barrio que tenían que ir a pie al colegio: por muy poco, sus casas estaban a menos de tres kilómetros de la escuela, por lo que no cumplían los requisitos para viajar en el autobús escolar. La mayoría de esos niños eran hijos de familias con pocos ingresos. Muchos de los padres no tenían auto, y ni siquiera tenían carnet de conducir. Algunos de los padres entraban a trabajar muy temprano, o trabajaban en el turno de noche y estaban durmiendo cuando sus hijos salían de casa por la mañana.

		Renee sabía que era casi imposible ir en bicicleta en las mañanas nevadas de Iowa, que no tardarían en llegar, así que habló con el director de la escuela y le preguntó qué podía hacerse para llevar a todos esos niños al colegio por la mañana. Durante todo el año siguiente, el director les dio el número de Renee a todas las familias del barrio que necesitaban transporte. Renee recogía y devolvía con su camioneta a sus vecinos a la vez que llevaba a la escuela y recogía a su propio hijo. Era un sencillo acto de amabilidad, consecuencia de haber percibido una necesidad y haber querido hacer algo al respecto. El resultado fue que trabó amistad con muchos de sus vecinos y pudo enseñarle a su hijo lo fácil que es ayudar a los demás.

		Aunque la amabilidad empresarial es extremadamente importante, sobre todo en épocas de catástrofes, lo que más falta hace son los actos individuales de amabilidad que se realizan como forma de vida. Casi cualquier persona es capaz de responder a una situación de crisis, cuando la necesidad es flagrante. Hace falta que una persona sea verdaderamente generosa para identificar las oportunidades de mostrar amabilidad en el curso de la vida diaria.

		
			La mejor amabilidad es la que surge sin que tengamos que pararnos a pensar en ella.

		

		LO INEFICAZ QUE ES LA EXCESIVA OCUPACIÓN

		A menudo estamos tan embebidos en nuestras propias preocupaciones que no alcanzamos a ver las necesidades de quienes nos rodean. Una vez que las hemos visto, aún debemos dar el paso de gigante que existe entre ver y responder, un paso que probablemente implique el sacrificio de una de nuestras dos posesiones más preciadas: dinero y tiempo.

		Quizás creamos que tenemos demasiado poco de cada uno de esos dos recursos como para ayudar a los demás. A menudo pensamos: me implicaría si pudiera, pero, como no puedo, haré un donativo a la caridad. Donar a la caridad es en realidad un acto de amabilidad, y a veces tal vez sea lo mejor que podemos hacer, pero la mayoría de nosotros tenemos todavía un margen de desarrollo cuando de lo que se trata es de expresar personalmente la amabilidad en la vida diaria.

		Hace más de dos mil años (dos mil años antes de las prisas de los fax, los iPods y los teléfonos móviles), el filósofo griego Sócrates nos advertía: “Tengan cuidado ante la infecundidad de una vida demasiado ocupada”. Tal vez creamos que no tenemos tiempo para decirle un cumplido a la recepcionista o para informar a la persona a la entrada del cine de que alguien se ha dejado las luces del auto encendidas en el aparcamiento. O tal vez estemos tan preocupados por el próximo compromiso que figura en nuestra agenda que ni siquiera pensamos en la opción de tomarnos el tiempo necesario para ser amables. Sin embargo, ¡cuánto más satisfactoria sería nuestra vida si concediéramos más importancia a las personas que al reloj!

		Cuando la amabilidad se convierte en algo natural en nuestras vidas, no hace falta que nos paremos a pensar si vale la pena o no. Todos tenemos distintas habilidades y oportunidades. El reto es utilizar los conocimientos y las habilidades que tenemos para satisfacer las necesidades de las personas que nos rodean.

		
			[image: ] La belleza de ser amable

			Una de las dichas de escribir este libro ha sido escuchar las historias de personas de todo el país sobre cómo han experimentado en sus vidas la amabilidad. Estos son algunos ejemplos de cómo nos amamos los unos a los otros.

			
				
						Karen, de Ithaca, Nueva York, me explicó que su amiga Kathy “pasó seis meses llevando a una compañera de trabajo a las sesiones de quimioterapia. También iba a comprarle los medicamentos que le recetaban y pasaba tiempo con ella, ayudándola en la casa”.

						
Spencer siempre le pone a su esposa en la maleta una nota para darle ánimos antes de que salga en viaje de negocios.

						Debbie le organizó una fiesta sorpresa al conserje del despacho para celebrar su aniversario en la empresa.

						Lauren le compró a Chris una hamburguesa con queso y un batido, su comida favorita, cuando esta no podía salir de casa después de una operación de espalda.

						Treinta años después, Robert todavía se acuerda del vecino que le trajo una lechuga que le había costado 29 centavos porque estaba de oferta.

						Cuando Kyle llegó al trabajo una mañana, descubrió que su ayudante le había comprado una estufa para el despacho simplemente porque se había dado cuenta de que la sala estaba fría.

						Joseph le escribe “te quiero” a su mujer en los márgenes del libro de cheques cada vez que le corrige un error en una suma.

						Cuando Helene y Alex volvieron de vacaciones, encontraron que su vecino les había cortado el césped.

						Un viejo amigo me explicó: “He crecido con un padre alcohólico y una madre sobrecargada de trabajo. La vida era difícil, pero tenía una abuela llena de amor que me cuidaba por las tardes cuando volvía a casa del colegio. Siempre tenía leche, galletas y un abrazo para mí. Me da miedo pensar dónde estaría hoy si mi abuela no hubiera estado en mi vida”.







OEBPS/OEBPS/images/Chap_9780307774057_epub_tp_r1.jpg
&l amor





OEBPS/OEBPS/images/Chap_9780307774057_epub_L02_r1.jpg






OEBPS/OEBPS/images/Chap_9780307774057_epub_cvi_r1.jpg
El amor como
forma de vida

SIETE CLAVES PARA TRANSFORMAR SU VIDA
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